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Coplas de m^m 

la Semana 

El pucblecillo se ha puesto 
imposible de aguantar, 
todo son conversaciones 
que tiende a molestar. 

Si por otra parte entramos 
en los cafés o en los bares, 
las conversaciones versan 
sobre temas de animales. 

Que si la borrica es buena 
si las cabras son lecheras 
las conejas castellanas 
las ovejas nierguiceras. 

Que si la raza de ceidos 
son muy buenos de Pulpí 
o los chatos de Victoria 
o los que se crian aquí. 

Que si la perra podenca 
pronto va a tener la cría 
que si la galga ha corrido 
tras la liebre el otro día 

Y así se pasan las horas 
locos de tanto cascar 
y en el campo los sembrados 
están faltos de escardar. 

De nuestra suerte futura 
nunca quejarnos debemos 
cada uno según obra, 
así ese pago tendremos. 

PAQUITO 

Se^ dice q(ue... 

... que una joven nacida aquí, 
que es de aquí, y que si Dios no lo 
remedia se morirá aquí, (no digo que 
se casara aquí porque eso es ya más 
problemático) siente pequeños des-
váncos cuando se habla del tan caca­
reado «Duende, de Zaragoza». 

¿Porqué será? Quizá una seme­
janza... un recuerdo... tal vez una ilu­
sión por largo tiempo acariciada... 

si no se han dado Vds. cuenta 
del hecho insólito que supone el que 
nuestras lindas y jóvenes paisanas 
abandonen por temporadas algo pro­
longadas el hogar paterno, para mar­
char a otros lugares donde esperan 
encontrar... un poco de distración. 
Nosotros la verdad, creemos que esa 
pasión por los viajes tiene un moti­
vo, más hondo, más real; ¿no pudiera 
sei..? Lo que sea; que lo digan las 
interesadas si quieren y Vds. lo pre­
guntan. 

?.. porqué no pasean las chicas? 
Pero vamos... ¿se atreven Vds. a pre­
guntar semejante paparrucha? Pues 
si nó puede ser más sencillo; no pa­

sean porque...no quieren, y además, 
porque a qué, vamos a ver, a que van 
a salir, si saben que nó van a ver 
otra cosa que el Motor, Plaza de la 
Fuente... y unos cuantos chicos góti­
cos que no hacen otra cosa que en­
trar y salir al Bar Martínez a manza-
nillearse, encoñaccarse, vermut-
scarsc.y en una palabra, a alimo-, 
narse, constituyendo un panorama 
que la verdad, no brilla por su senti­
do estético; así es que ri ellas han 
decidido no poner un pié en la calle 
y estarse en su casa, nosotros les 
alabamos el gusto, hacen muy bien, 
así, el que quiera verlas que vaya a 
su casa y el que nó que se esté en la 
suya y también hará muy bien. 

(...música de polichinela) a des­
horas de la noche, y en el. silencio 
del lugar se oyen unos llantos^ amo­
rosos, que hacen a un joven paisano 
suspirar. (Hablando) ¿Que oerá? 
Quizá un drama de amor, quizá una 
enamora. Nosotros no lo sabemos, 
pero a Vds. todos prometemos, dedi­
carnos a investiguar. 
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Nota cómica por Miranda 

Infiel 

—Tu mujer nos engaña, 
amigo mío. 

Rafae l C a n o ^^^^^^^^ y Laboratorio Químico 

Agencia de Encargos 
Viaje alterno a la Capital en el Ser­

vicio Alsina Graells de A. T. 
Se compra toda clase de caza, 

huevos y gallinas. 

Se hace toda clase de encargos 
Tarifa muy ecoi^ónúca 

Del Ldo. Don Pedro García Siles 

Análisis q[uíinicos y bacteriológicos 
Específicos nacionales y extranjeros 
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